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Coso40, donde se dirigirá iu correspondencia.

! * o r  c ir c iin s iu r r c ia s  e s p e c ia le s  s u s - 
[tc u d e  s u s  ta r e a s  d e s tie  lio y  L a  B a n ­
d e r a  DE A i X í t K A Z ,  s in  p e r j u ic i o  d e  

j ; ' ‘ a n u d a r la s  c u a n d o  c o n v e n g a .
E n  s u  c o n s e c u e n c ia  s u p li c a m o s  á 

a íju c llo s  d e  n u e s t r o s  a b o n a d o s  q u e  
e s fá n  e n  d e s c u b ie r to  se s i r v a n  r e m i ­
t i r n o s  la s  c a n tid a d e s  q u e  a d e u d a n ; 
a sí c o m o  a d v e r t i m o s  á lo s  q u e  te n g a n  
a d e la n ta d a  s u  s u s c r ic io n  q u e  p u e d e n  
c o m is io n a r  p e r s o n a  p a r a  r e c o je r  lo  
q u e  a lc a n c e n , ó q u e  n o s  d ig a n  á q u ie n  
lie m o s  d e  e n t r e g a r lo .

I
Los ciudadanos (jtie suscriben  residen tes 

rn  ía ciudad de Huesca y d ilereu tes pui*blos 
de la provincia de sn nonjbro, conabslrac- 
ciim absoluta de toda idea política, y gu ia­
dos única y exclusivam ente por un es¡dri- 
tu Ci is(iaru), usando del d<'recho d» pelicion 
ú n e le s  concede la l*‘v fundam ental del lis-* V
ludo, ai congre.so de S res. D iputados de la 
nación tienen el alio ho tio rde exponer: Que 
desde el m es de S elieinhre de 1 8 0 8  en que 
se operó una proj'i.ada revolución en el país, 
el pueblo español esencialm ente católico, 
está presenciando con el mayor d isgusto  y 
ainyrga pena. eí triste  espectáculo que ofrece 
el culto divino y los m inistros consagrados 
al servicio de Dios y al pasto espiriUial de 
ios líeles.

^ > l a s  im periosas atenciones que ios re ­
cu rren tes no vacilan en calificar de órdeii 
preferente, se  hallan tan desa-te.ndidas y ol- 
v idadas'por pai te de quien tiene ol sagrado 
deber de satisfacerlas con toda religiosidad, 
({ue ya traspasan los lím ites do la p radeii- 
ciu, y hacen apurar la copa del su frim ien­
to al pueblo que tiene ind ispu tab le derecho 
de reclam ar á sus soberoan tes la inversióno
de sus tributos en los objetos á que las le­
yes los destinan . K1 presupuesto  del Estado 
consigna su capitulo especial al sostenim ien­
to del culto católico y sus m in istros, sin 
ípie ai P oder ejecutivo le sea lícito d is traer

Hoy dam os cabida en lugar preferente ! 
á U exposición al Congreso, de que hemos- 
venido ocupándonos todos estos dias.

Dice así:

Á LAS CORTES.

esos caw lalesá  ning\in oiro objeto sinexpu- 
nerse á la  responsabilidad co n sig u ien teá las  
transgresiones do la ley. Esta es una doctri­
na corrien te , quemo tiene punto alguno con- 
Iroverlihle; y sin em bargo la Iglesia funda­
da por el m ism o Jesucristo  llora am arga­
m ente, no tanto  las furiosas persecuciones 
fulm inadas contra ella por los apó-^toles de 
la im piedad, sino la clásica injusticia de que 
la hacen objeto aquellos ingratos hijos que 
por las elevadas posiciones á que la fortuna 
loselevára, tienen m ayorohiigacion  ife a ten ­
derla , y aun pro tegerla en arm onía del re.s- 
pelo á las leyes ded país y ai sentim iento  ca- 
tó iiro  de los pueblos en cuyo corazón se en­
cuentra  profum lam ente gravado.

Los exponen lesabrigan  el convencim ien­
to de que nunca los legisladores hubiéran  
auXoraado los gastos díd eijjlo y ehu’o, si 
les luibféra podido o cu rrir  que el saeriíicio 
del ooiití'ibuyeuLe en ese concepto tial)ia de 
ser una vana ilusión v el m as horrib le  sar-«f
casino.

Las obligaciones eclesiásticas por otra 
parte , Señores D iputados, se derivan de 
suleinnísim of contratos de carác ter inlerna- 
cional, á cuyo íiel cum plim iento n inguna de 
tas alias [larles contraían les puedo negarse., 
sin incurrir en esa grave respoiisubdidad 
morid que rebaja el crédito  de las naciones 
é im prim o el sello de la deslealtad en la 
frente de los ((iie fallan á la observancia de 
e.slipuhu'iones lun sagradas. Paltas <hí osla 
natur.ileza adquieren  un carácter de mayor 
gravedad, cnando, como en el p resen te ca­
so, se olvida dequ e  proceden de la necesidad 
reconocida de com pensar do alguna m anera 
á la iglesia los bienes di; legítim o origen de 
quo se le privara sin consentim iento de su 
verdadero dueño. Y cuando la santidad del 
gefe suprem o de la misma tendió el m anió 
(le su clem encia prom etieiulo en un célebre 
coiicurdalo celebrado con la nación E spa­
ñola, que jam ás m oleslaria á los poseedores 
(le aquellos bienes, á condíciou de; sostener 
el cnllü y sus m inistros con la.s ex iguas do­
taciones oslipnhulas al (dedo , es una ver­
dadera iníidelidad la inobservancia del tra ­
tado.

El pueblo Español que acogió con g ran ­
de espaiision, el mas sincero aplauso y pú­
blico regocijo, no m enos que con marcacias 
dem ostraciones de g ra titud  im perecedera, 
íu|nella tram jnilizadara resolución de su ca ­
riñosa m adre la Santa iglesia católica apos­
tólica Uom ana, aceptó lleno de placer y de

contento, la preferente obligación de a tender 
al decoroso soslenim ienlo  del culto  y sus 
m inistros. En Uislimonio de esta 'verdad  los 
contribuyentes de la nación se ap resu ran  
siem pre á levantar puntualm eqle esas c a r ­
gas de rigurosa ju s tic ia , ingresando sus tr i­
butos en las arcas del tesoro por el ó rden  
con que se les dem andan . De aquí el p ro ­
fundo d isgusto  y juslilicada indignación con 
que m iran  el horrip ilan te  estado de aban- 
(iono á que se halla condenado el culto d i­
vino y la suerte  de los m inistros del evan­
gelio, á ([uienes la necesidad natu ral de aÜ- 
HienUrse, les obliga á m oiidicar la caridad 
pública y dedicarse á tareas im propias del 
(bícoi’o sacerdotal, sin que por ello (íesalien* 
dan lü más mínimo ios delicados deberes 
de su Santo^ m inisterio . E llos siguen d e ­
sempeñando- las fi'iiciones de sii elevada 

' m isión, alim eniando las alm as con el pasto 
; esp iritua l, instrnyem lo al pueblo en la doc­

trina de Je su c ris to , y haciendo resonar 
conslan tem enle en las bóvedas d e í templo 
los,cánticos y alabanzas del Dios de las mi- 

; scricordias.
I La conducta digna, evangélica y celosa' 
i del clero eispañol en las aciagas circuns­

tancias porque esta atravesando, Y sufrien- 
 ̂ do los rigores deí martirio y del hambre,
■ le coloca en un grado tal de heroicidad,
! (|ue hasta sus m as im placables enem igos 

hacen enm udecer la l(*ngua de su péiíida 
 ̂ caliiniüia. Esa lam entable situación on (pie 

se le tiene, escita el duseonlento público 
de lodos los hom bres y partidos sin dis­
tinción, no ya unidos por el vinculo del 
catolicism o, sino poseídos del sentim iento  
del honor, de la equidad y de la ju s tic ia . 
P reciso  es, pues, Señores D iputados qiio 
cesen de una vez tan graves m ales, y (|ue 

,con m ano fuerte se rem uevan las causas que 
los producen. No hay razón alguna (pie á 
ello se oponga, ni aun en el órden político, 
p o rq u és! el Clero no píaosla su ju ram en to  á 
ía constitución del Estado, que parece ser 
(d débil preleslo  que se alega, sus m oti­
vos fundados tendrá para ello, los cuales 
deben siem pre resp e tarse , por que se re la ­
cionan con la coiiciíinciü, cuyo sagrado re ­
cinto no debe s(?r jam ás profanado por la 
planta revolucionaria, especialm eiite si so 
a tiende á -ip ie  ni los clérigos son em plea­
dos del órden civil con dependencia del go­
bierno poiílieo de los pueblos, ni sus ba­
bores pueden se r considerados como su e l­
dos , sino como justa  indenuúzucion do
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l A  I !A N m íl\A  DE ALCOUAZ.

íquellos b ienes de que el E stado  se in- 
; lu lára . Y al culto  debido á la n iagestaJ 
de Dios ¿há de obligarle tam bién al ju ra ­
m ento civil? Será capaz la sobervia hum ana 
de p re ten d er que el mismo Dios se hum i­
lle V descienda de la escelsitud de su tronoV
á rend ir vasallage á la pcquoíiez del m i­
sero mortal? jQue dem encia Señores Di­
putados! ¿A que grado de abyección con­
duce el descreim iento  de unos, la vanidad 
y el orgullo de otros? ¿A que tristes le- 
flexiones se presta esta m ateria? Pero ce r­
rem os ios ojos para no ver un cuadro re ­
cargado de tan negras tin tas, que lastim an 
la mano mism a de quien lo p in tara . F i- 
génionos únicam ente en (jue e! pueblo pa­
ga sus tribu tos para sostener el culto v 
el clero , y que el olvido de esta sagrada 
obligación envuelve una in iq u id ad , bajo 
n ingún  concepto d isculpable, que mancha 
las herniosas páginas de la h istoria de 
E s p a ñ a , que es la h isto ria  de la Heli- 
gion del crucificado. Esto no tiene otra 
solución, que ó satisfacer al culto y clero sus 
atrasos y ponerles al co rrien te  en el pago 
de sus h aberes , ó separar del p resupuesto  
general el capitulo  de obligaciones ecle­
siásticas; por que exigir su im porte á los 
contribuyentes, y el gobierno darlo distinta 
inversión, es el colmo de lo injusticia y la 
infracción mas muniíiesla de solem nííim os 
tratados.

T iene adem ás el país otro ju s to  motivo 
de dolor para lam entarse del olvido de 
aquellas sagradísim as obligaciones. Privada 
la Iglesia y sus m inistros del puntual per­
cibo de sus legítim os haberes, son m uchas 
las fam ilias y las clases que se resien ten  
de esa falla de num erario , que quitado de 
la circulación natura!, produce males sin 
cuento al cojnercio, á la industria y á la 
ag ricu ltu ra ; aum enta considerablem ente el 
m alestar de los pueblos y la m iseria de 
sus m oradores, lodo lo cual no debe ser 
ind iferente á n ingún gobierno digno de su 
m isión, y mucho m enos á los rep resen tan ­
tes  encargados de prom over y fom entar 
la riqueza pública con la sab iduría , ju s ­
ticia y equidad de sus leyes.

AI proporcionarse los exponentes la hon­
ra de elevar al Congreso de D iputados esta 
reveren te  esposicion, abrigan el convenci­
m ien to  de que no há de recaer en ella ia 
fórm ula acostum brada do «pase al gubier- 
no», p o rq u e  esto seria com pletam ente inú ­
til y de n ingún provechoso resu ltado , como 
bá sucedido con las reiteradas y sentidas 
reclam aciones de los virtuosos prelados y 
respetab les cabildos catedrales, cuyos do­
loridos lam entos so han perdido en el es­
pacio. Los exponentos se dirigen á los Di­
putados de la Nación como suprem o tr i­
bunal de alzada á fin de que en su acen­
drado catolicism o y profunda sabiduría 
acuerde el medio m as conducente al pron­
to pago de los haberes que se adeudan al 
culto y sus m inistros, obligando al gobierno 
á que así lo realice sin pretesto  ni escusa 
de  ningún género , dando á los caudales pú- 
blicosla inversión que la ley de presupuestos 
tiene señalada-, conform e á lo prescrito  en 
la constitución del Estado. Así lo esperan  
de la representación  nacional á quien sa ­
ludan  con la respetuosa consideración que

I la es d eb id a .— Huesca 15 de A bril de
1 * o*r I o • I /•1 8 7 1 . — Siguen  las firm as.

FOTOGUAFÍA

D a  FERlOBtCO «EL ALTO ARAGON.»

Afinque parezf'a estrañn f'n un federal, 
os iniludablf! ipie lü Alio Aragón tiene su 
laiitíeo dt' m onomanía religiosa ¿LLiéí^ejá? 
¿Qué no sera? ¿Hay que acallar algún  rem or- 
dim icnlillo  impüi'luno? ¿Hay que conlenlar 
á alguien  con ciertas apariencias de celo 
aoi díssant re lig io so , aunque en realidad 
anlireliginso? No nos in jpoila  saberlo . Solo 
d iréniüs qu<í la oposición d»“l (*(dega federal 
no liene aqmdla fiereza repub licana, que en 
él no seria im p rip ia ; pues únicam ente nun-s- 
tra los síntom as de la clerofobia sandia y 
tradiciuna! de los p ro g resis tas ... CuimiIos" 
cbism ecülos, :dguna bufuuada m asó  menos 
volteriana, voilá íont.

La Ba?\ukua se ha reido ¡mal pecado! 
m uchas veces dcl catolicism o de su caro co­
lega; pero en cam bio nunca está el Alto 
Aragón m as verdaderam ente delicioso (|ue 
cuando se defiende contra lanujñu desafue­
ro; cuando, pov ejem plo, al finar un ai licnlo 
en q u e íra la  como zascnndiles vexcom ulga­
dos al l*uj)u y ai Concilio V aticano, y á los 
O bispos, y á ios acoliUts, y hasta á los fue­
lles dcl órgano, dice: «y soy católico quaml 
méme.» Ahí tienes, Banüeha, para que te 
p ique; por lo mismo!

Todavía no hemos.olvidado aquel a rtícu ­
lo que publicó el dia de .[ueveü San to  do no 
sabem os que año de ia G loriosa. Revolvien­
do sus niam olrelos se enconíró con unos 
párrafos que Intbiabandc/ Cristo, y sin mas, 
con el delicado tacto lífológico <!e que dá 
repetidas pruebas, jzas! echa sobre ellos la 
ligfU'a, y los encaja en sus colum nas. Ahora 
sí, d iria para sus adentros, que vengan esos 
fanáticos devotos que m e tienen por im pío, 
esos neos encopetados (|ue me llam an pobre 
d iab lo ... Iv lo , ni san Agustín lo escribem e ­
jo r . . .  ¿Si seré yo católico? gritaba con todos 
sus pulm ones y ponieinlu los brazos en

F igúrense W .  si lo será, cuando aque­
llos párrafos no eran mas (}ne una sarta de 
blasfem ias dcl fa^rH)^o escéptico M r. de l*c- 
ile lan , el cual, ^ ‘mas señ iis ,es  uno de los 
que aclualiiienfc oslan haciendo la felici‘ 
dad de la F:aíÍ?Tu. iÉqnsuélese, pues. El 
Alto Aragonde {[ue no j o  d istingam os con 
el honroso lílnlb de ■‘C a tó l i c o e n  cambio 
tam poco nos alrevcnm s á llauiar lo pro testan­
te , racionalista ni aleo; poiapie, en efecto, 
El Alio Aragón no es nada. Üstedno es náa, 
usted no es chicha ni limonáu...

« P u esto  uit'jor (juc tiene es la figura.»
En la pcíjueña y poco digna guerra  que 

liene dedimiáo El Alio Aragón, á las cosas 
y personas eclesiásticas y religiosas, jam ás 
encon trarán  VV. ni un átomo de conoci- 
u iie n tü d e lo  que dice, ni criterio , ni o rig i­
nalidad, ni chirumen de n in gu na-especie; 
pero  apostam os doble contra sencillo á que 
todavía encon trarán  m enoselevaciun de m i­
ras, buena fé y nobleza en e l'a taq ue .

El Gobierno que no ha cum plido ni e s­
peram os que cum pla la Gunslitucion vigente,

quiso que el C loróla ju ra se . E lC lc 'ro se  ne­
gó, j)ün|ue no [)od¡a hacerlo sin m engua de 
su libertad , de su decoro de su conciencia.
Y esta conducta m ereció el aplauso de ludas 
las personas decen tes. ¿Qué es lo q u e ín zo  
El Alio A raijotil Lo prociHienle, natural v 
iógicu era que ap laudiese lamlficn, como re ­
publicano yenem igü  radical de-una Consli- 
liicion m onárquica. P ues nó señor; se cmi- 
Ifuiló con echar un velo pudoroso sobre los 
federales que la ju ra ro n  por no so ltar la pi­
tanza, y bacietidu coro pon la prensa vendi­
da al gobierno, lanzó contra el indíq}eiidiciile 
Clero las mas atroces invectivas, trocando 
los frenos basta el esireirio de p re tender que 
se tuv iera  por delilo  lo que era un acto 
de nuble abnegación. Si esto no es racional, 
tani[M)co es elevado, ni digno, ni ju s to .

l 'e ro a u n  se puede ver m as l)ajo al cob'iía 
federal, (luando cuenta las velas de los aL 
lares, y se fija en las vestiduras sacordol.a- 
!es, y se digna jftender á los ritos y. cereuHí- 
n ías, y cuenta los recursos de culto y 
hi iea que hay en las cajas <le las iglesias, v 
pretende d irig ir las so lem nidades relig io­
sas, y juzga á los o radores sagrados, es cosa 
de declarar iud iscu tib lesu  catolicism o, de 
dai’le patente de d ev o to ... Solo (jue c o f uo  
hila dem asiado gordo, lú insUinte se d es­
cubre la h iird im bre, resultando que cuantió 
El A l t o  Aragón las qu iere  echar de culóii- ’s 
co ilustrado y celoso, aparece m as de re- 
heve su triste  y desairado papel de esb ir­
ro de sacristía .

Así se vé que su com idilla, su verdade­
ra m onom anía consiste en iiusm ear cons-
Lanlennmle por lo-i liiieonesi para lli>v;»r v 
trae r cuenlecillos del cu ra , del canónigo, 
del obispo, m etiendo á tuertos ó á derechos 
el hocico en todas parles, y arro jando d es­
pués sobre sus colum nas gi’anizadas de pa­
labras jnas ó menos huecas ó a ltisonan tes, 
sandias ó m aliciosas en cum plim iento  de su 
honroso oficio. ¡Bi'avoü

A delante, pues, caro colega. Así como 
así poco tienes que perder. Si alguna vez 
la Bamdera tiene el mal gusto de hacerte  
caso, no importa (|ne reclitique tus inexac­
titudes, ni que rectifique tus erró les; sa l­
gan nuevam ente á pl.iza, y si lo que ayer 
digiste por activa, lo ves huv desm entido, 
suéltalo mañaiía por pasiva. <jue si tus !ec- 
toi'es lo aguantan se ián  dignos de tí. Mira, 
una cosa le advierto: si quieres coiitinuar 
tu gen6rosaUi('hi\ contra ciertos clérigos que 
constituidos en dignidad eclesiástica v todo 
sé hallan reducidos á pobreza sum a d(;sde, 
hace dos años, y adem as por las especiales 
c ircunstancias de su estado no se lo pueden 
ganar, hazlo sin n ingún culdatlo. Un cab il­
do catedral preferirá re |'n liu ‘nieiile sufi’i r lu  
petulancia é im pertinencias antes que (í%- 
cender á la arena d é la s  m iserias perioilís- 
licas. D uro, pues, en él; que das g'^lpc so ­
b re seg u ro , por ü lra 'p a rte  ya sabes que los 
sacerdotes no aboleteiiu ni hacen com er pa- . 
peí á los periodistas, v tam bién pair este lado 
puedes es ta r Iranijuilo.

Todo esto estará muv conform e éon los 
sen tim ien tos que de antiguo vienes m anifes­
tando, sentim ientos tan ícimntados (\ue son 
capaces de le v a n ta r .... el estóm ago á uu ^  
m uerto.
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L A  B A N D E i U  D E  A L C O R A Z .

\ ̂

Como la Ij^Iosia do Huesca privada de lodo 
rocurso, uo haya podido celebrar con la ale- 
ifiia YpompacorrespondieiiLesel graiiacon- 
locimitnUu para el Catolicismo de haber sido 
declarado Patrono iinivorsal de la Iglesia 
católica el glorioso Patriarca Saíi elosé, y 
elevada su tiesta á rilo de primera clase, 
^arios devotos de tan gran Sanio, previa 
lictMicia de la Auloridad eclesiástica, lec(u^ 
sagran los solemnes cellos ijue á cuntinun- 
cion se expresarán en la Iglesia de San V i­
cente ol Peal ó Compañía, invilandu á los 
fieles lodos á asociarse á esta mauifeslaciün 
de júbilo y esperanza cri el poder y protec­
ción del insigne Esposo de Maria Santísima, 
asistiendo con sus limosnas y picscncia á 
dai‘mayor realce á lan ivligíosas funciones.

El sabadu 2^  á las seis do hl larde dará 
principio un devoto novenario con el Señor 
expuesto, cuiisisliendo en Uosario, lectura 
espiritual, y gozos canlatlos al órgano. El 
dia 5Ü último de la novena y festividad 

^ v \  Patrocinio de San José, habrá Comu­
nión general á las siete y media de la 
mañana; misa cantada á toda orquesta y 
sermón que predicará el doctor l). Joa- 
<{uin Sancho, Rector del Seminario conci­
liar á las diez y media, estando S. D. M. pa- 
tmile desde e! principio del oficio hasta la 

-conclusión del ejercicio del uovenaiáo por 
la larde, habiendo duratile osas horas cua­
tro p(‘rsonas (*uvela, alterfiando cada media 
hora, ante el Santísimo Sacramento.

TELEG R A M A S.

Vcrsalles, i5  (12 mañana).
El encargado de Negocios de España al 

Exorno, señor ministro de Estado:
»Los combates de ayer han causado gran­

des pérdidas en ambas partes. Durante luda la 
noche se ha estado oyendo un ftiorle cañoneo.»

Versalles, 15 (5 y 25 larde).
«Ln noticia que se dio ayer como segura de 

la toma de Asnieres no se ha confirmado. As- 
nieres está en poder de los sublevados.

«La casa del Sr. Tiiiers fia sido una de las 
muchas que se saquearon ayer en París.»

Versalles, 1-1.
E! encargado de negocios al ministro de 

Estado:

Las tropas del gt)hiernohan em[»ezado hoy 
un ataque con mas vigor hacia Asnieres, cuyo 
punto han tomado, quedando por lo tanto 
dueños de la márgen derecha del Sena.

En el bosque de Bolonia se veiau esta tar­
de algunos soldados dc.l gobierno.

J^sta mañana haa iraido algunos heridos, 
ei^e-ellos varios insuiTeccíos y unos Oü pri­
sioneros.

La ley munici¡íal ha sido votada hoy por 
una mayoría de 492 contra 18.

Londres, 14 (noche. Via cabo.)
El ferro-carril de Lyon ha sido cortado.
Las líneas de! norte solamente sirven para 

abastecer á París. *
En ia Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, ú 93 1¡4.
El 3 por ÍOO francés, á 50 op-S.
E! 3 por 100 español á 5 i 1(4.

Versalles, 15 (12 y 4 tardo.)
El «Diario oficial» publica una circular di­

ciendo que los insurrectos lian hecho una sa­
lida en dirección á los fuertes del Sur, la 
cual ha sido vigorosamente rechazada.

El general VVoIf se ha -atioderado de mu­
chas casas de Neuilly, oca.sionando pérdidas 
coñsidoruhlcs á los rehe.ldcs,

Ei gobierno tiene la intención de conservar 
las posiciones tomadas hasta ct dia en que se 
Hevea cabo una acción decisiva que [longa 
termino á esta guerra civil deplorable.

Hasta ahora lo mas importante ha sido la 
llegada tle tropas y materiales, 

j El Sr. Lükroy fue deLeiiidoayereniasavau- 
I zadas de Neuiljy y conducido prisionero á Ver- 

salles donde ha sido tratado con consideración. 
Hov no ha babiilo ningún suceso militar

miportanle.

Creo en  la resurrección  de la F rancia :  de­
cía, no ha mucho tiempo, el célebre Luis 
Yeuilbit. Creo en  la re fjeneracion  d e r n i  p á - ' 
tr ia ,  dice todo verdadero espaúid. Creo y  e s ­
p e r o .— Tem o que el tra d ic io n a lism o  tr iu n fe ,  
dice en alta voz, el gobierno, al e.-ualdecer pa­
ra los carlistas un sisUmia de proscriociun 
inaudito y la ley de razas que sobre nosotros 
pe-'a.

Los carlislas liemos nacido bajo ei cielo 
azul de esta hermosa tierra llamada Espa­
ña: respiramos su purísimo^ aire y vivimos 
bajo ios rayos de su ardiente sfd; y nos mo­
vemos sobre sn fértil suelo. Todo esto hace­
mos, porque el gidjieriro no es liastaiiLe á 
impedirlo; bien que [lara rmiclios do nues­
tros amigos, el aire i[iití re.spiran son las cor­
rompidas miasmas del caialjozo: el,sol de Es­
paña, la Oscuridad de la prisi'ui; y el suelo 
que pisan, las lusas de ia cái*c<‘!. Y en gene­
ral, «.ahidu es que lodos los que doíéndeimKs la 
íiamiera que es el compfTOio de las glorias 
españolas y el símbolo de nuestra i'egenera- 
cion religiosa, polilica y .social, sabido es, re­
pelimos, (pie España, es él vasto {breo en (pie 
sufrimos las miqiiida .̂ .es de esos diminutos Lé- 
sares bheiales; de esos Escodas y Caneleros 
raípiilicos. Nerones chiijuilines. *

ib'ru si es grande la persecución que sufri­
mos, es indudable también qm* se considera 
inevitable ó puco menos, nuestro Iriuiifu; 
por.'pic á mi adversario impoUmle ó débil se 
le desprecia; al jiaso (jne á nosotros se preten­
de liada menos que exterminarnos.

Que ei pian existe, numerosos suceso^ lo 
detnucstian; vése claramente que se quie­
re inutilizar las inlluencias poderosas (̂ ue 
pueden levantar en un dia (iado, una comarca 
entera: ese plan infernal, masónico y  diri­
gido, tal vez por el Gran Oriente de 'la Ma­

(El Sr. Lükroy de que habla el parle ante­
rior debe ser un sec.rcUirio de! Sr. Gambella, 
durante su última permanencia en Buríleos. 
F ubra .

De L a  C orrespondencia  de E spaña.

Tomamos de nuestro aprcciabie colega E l 
Eco del f ír a c lie l  siguiente artículo, llamando 
sobre su contenido la alenciuu de nuestros 
lectores.

S E  N O S  T E M E .

sonería española, al que lodo el mundo se­
ñala; en parte se lia realizado ya.

lU mártir, ei inolvidable Balanzátegui el 
valiente Polo; pl fidelísimo Milla fueron víc­
timas inocentes de este plan maijiiiavéhco; ' 
don Pedro Surribas, en Cataluña, fué asalta­
do— una noche— por una turba do asesinos 
en número de quince; el famoso Hierro, de 
Burgos, fué fusilado, simulando una fuga 
que no intentó: Ochoa, en las calles de Ma­
drid se salvó por un milagro, y D. Carlos 
con su Estado Mayor por poco cae en una 
eehida que la prudencia supo, felizmente, bur­
lar. Aun pide justicia la sangre de nuestros 
hermanos asesinados en Montealegre: las cár­
celes de Vailadulid, de Búrgos, (le Córdoba, 
de Pamplona, de Bilbao y de Ciudnd-Iloal lle­
nas de carlistas, hacen iKícesaria la restaura­
ción de la célebre Orden Mercenaria, cuyo ob­
jeto era el re.seale de los cautivos cristiauos 
que gemian en las mazmorras de Argel v de 
Túnez.

lía^a aquí hemos llevado la peor parle, 
porque hemos sido cándidos hasta la ridicu­
lez; porque hemos sido caballeros é impacíen- 
t(ís hasta no poder serio mas, de aquí en ade­
lante, en nuestras manos (3slá hurlar estas zan­
cadillas que nos lieriden, ó e! Gobierno, ó sus 
delegados.

Es menester decirlo en alia voz: los car- 
li.slas adolecemos de dos defectos gravísimos: 
de una esperanza tan ciega (|ue, en repeli­
das ocasiones, ha tenido los honores de una 
verdadera tontería; y de tener la lengua muy 
suelta para revelar ciertas cosas y cosillas que 
á vfíces no existen sino en la cabeza de al­
gunos visionarios. Contra estos dos pecados 
capitales, se eihplea dos virtudes liberales: 

Todos los medios son lícitos con tal de 
que conduzcan al fin,,esto es, á la conser- 
\aciun del poder. 2.“ Á adversarios caballe­
ros, puñaladas de traidor.

Estas últimas palabras son legitima con­
secuencia (le los suscesns de Montealegre, de 
Vera y Córdova. Es licito destruir, por los 
medios legales y decentes, una conspiración. 
Es una traición y una infamia, provocar cons­
piraciones, para poder coser á bayonetazos 
á algunos incautos, que con todo y s e r  in­
cautos, tienen al menos honor y valor.

Quizás el gobierno ó susiinprudonlcs dtdén- 
sores, dicen para sus adentros, al ver cada 
dia creciente el Carlismo: «á grandes males 
grandes remedios.» Pero tengan presente, 
lino y otros, que \os grandes remedios ohW- 
gnu á los pnililares pundonorosos, ó  escla- 
niar— como hay (jnien lo ha heelio ya, se­
gún un periódico: «A los carlistas, no"se les 
combate, se les caza; á este paso nos vere­
mos obligados á irnos con ellos, siquiera por 
decencia»

La animosidad que el gobierno demuc^^ra 
contra nosotros, es una prueba de que nos L a ­

m e .  En cnmbiu. nosotros, con todo el orgullo y 
la altivez (jiie tiene el que delbmde el honor 
de la patria, crounnjs qucha.sla deben'amosser 
respetnd((s por todos los que al nobl(í grito de 
¡Viva España! deben oeullnr su frente, rubo­
rizados. Creemos ¡m e! deber del respeto; es- 
enpimns, indignadu.s, s'd;re el derCcIiodelase- 
sinato! (¡ne ])areee de.siinadu á imperar, en el 
año de gracia, i8 7 1 .

Somos los judíos errantes de la política, 
cierto; pero, señores tilierales, (d Mesías esini- 
ñol Vendrá: ¿Sonreis.de lástima y de d(‘spro- 
ciü? En este caso, si consideráis que Csfaiiii^s 
eoiuíenadüsá una perpetua inipoieiieia: d 
cteeisqne liasla para ser \ eneldos; el solo su­
plo del siglo X ÍX ; cerrad la tropa en loscnar- 
leles. No pedimos nada que sea ostramdina- 
riu. Esto pedia Prim cuando estaba en la upo-
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sicion, porque creía moraímenle ya estaba 
hecha la revolución y que si algún obstáculo 
había para que venciese, no era la fuerza, in- 
negable, de la opinión púPlica, sino la fu e r za  
de la sb a y o n e ta s .  Prim probó.... y esporo: 
pero al fin vino ía revolución cuyo genio era 
Prim. ¿CompreniJeis ahora porqué nosotros 
esperamos la victoria? ¿No lo queréis enten­
der? Pues juzgamos por una a n a lo g ía  corregi­
da y aumentada en favor nuestro. Vosotros, 
creeisque lejos de estar de bajo, el liberalis­
mo, hoy masque nunca está en el período de 
su esplendor. Creéis mas,, creeis que el dta 
que Dios pronuncie la última palabra sobre la 
cniaiwipacion de los pueblos, aquel dia pre­
dominarán, de todo punto, las ideas liberales. 
Esto no es causa para impediros que nos per­
sigáis á muerte!

Nosotros también creemos, pero esperamos 
que el dia en que Dios tenga misericordia 
(le los pueblos, comenzará por destruir la.s ca­
denas liberales que les oprimen. Aquel dia, el 
liberalismo habrá muerto; este dia no lo ve­
mos muy lejano; el entendimiento lo vé, el 
corazón lo presiente.

Por esto no nos arredran, ni la guerra leaf,. 
iii la celada, ni la alevosía; somos comba­
tidos de una manera atroz, pero tantos esfuer­
zos para aniquilarnos demuestran que valemos 
muclio á los ojos de los españoles que con 
tanto empeño buscan nuestra |)erdiciou.

Y  después se grita con énfasis, que jamás 
•cncerémos; que basta un solo liberal para re­

ducirnos á p(dvü á todo el partido carlista; 
V otras lindezas por e! estilo. Todas estas al­
haracas tienen el mismo carácter ({uc ios caiL 
tares que— al atravesar por la noche un ca­
mine oscuro— entona el niño-á fm de dis­
traer el miedo de que está poseído.

Vuestra pesadilla es la reacción;  ia loméis 
do una manera cstraordinaria. La reacción 
es la unidad religiosa, !a jnslicia y la dcceri' 
fia. Por eslo consideramos que tenia muchí­
sima razón el señor Obispo de .laen cuando 
dijo en las CérUis: «Si, reid; pero yo ven­
drá, ya vendrá la reacción.» ¡No ha de venir 
la reacción 1

O mucho nos equivocamos ó y a  está vi­
n ie n d o .

Por eslo se nos acuchilla y encarcela.
Porque se nos teme.

E l V eterano  del B ru ch .Sección religiosa.
SANTO Í>R HOY.

S. Apolonio m r., y S. Eleuterio ob.

SANTO DK MAÑANA.
S. Dionisio y Ilerinógenes ob.

Cullos religiosos.
Visita al Saulí.simo Sacramento por la Con­

gregación del Alumbrado y Veda, eii S, Vi- 
(A'̂ uie el Real, de cuatro y media á seis y me- 
üia de la larde.

A N Ü N (■'1

.J.

Jarabe de digital de Labelionye, botella 10 
reales.

Aeite de hígado de bacalao superior, frasco 
8 reales, meditk frasco 5 reales.

Aceite de hígado de bacalao ferruginoso, 
frasco 0 reale.s, medio frasco 5 reales.

Se hallan en la botica de D. Carlos Camo, 
calle de la Correría.

En la librería de D. José iglesias y de don 
Jacobo Maria Perez, y al precio de DOS reales 
se vende ei folleto legiüinista recientemente 
dado á luz por el Dr. í). Valero Palacin. Este 
folleto no solo es recomendable por la cono­
cida ilustración de su autor, sino también por 
la sublimidad de los teorías polítii'.as que ar­
monizadas con las religiosas envuelve y por 
la oportunidad de las mismos.

j a r a b e  d e  r e f r e s c o .%
Jarabe de chordon, naranja, agraz, limón, 

horchala, cidra y chira nitrado á 4 reales 
libra, con botella 5 reales.

MEDICAMENTOS.
Roh dcpurnlivo de Voweau-Laffeelenr. bo­

tella de libra 10 reales.
Jarabe de Prolo-ioéuro de hierro de Du- 

pasquier, botella 12 reales, media botella 7 
reales.-

Hállase también de venta en las mismas 
librerías la obra del mismo autor:

entre la Misión de la hjlesia Docente y la legi­
tima aspiración de la htimanidiid.

Esta obra consta de 5o0 páginas en 4 .“, tipo 
compacto y buen papel, con sii cubierta de 
color.

Dividido el libro en tres secciones, deber 
nuestro es advertir que la primera la forma el 
opúsculo TESTAMI'iVTO DE UN DEMÓCBA TA 
CRISTIANO, anleriormeule publicado sin el 
nombre dei autor.

Precio de esta obra: En Zaragoza y Huesca 
NUEVE reahís, en los demás puntos DIEZ rs.

Id. de <<El Testamento de nn demócrata cris- 
DVmH.-o SEIS reale.s en toda España.

Tomando de una voz los dos libros se hará 
un real de rebaja.

En la bacheria de Garóes, se venden saa- 
gtiijutílus, á 10 cuartos una.

A voluntad de su dueño se vende una viña 
en los términos de la ciudad de Huesca, y par­
tida do Cniics y Martes, junto ai Campo Santo 
Nuevo do la misma dividida esta misma por el 
camhioviejo do Zaragoza. Darán razón en el 
molino liajo, y ü . Mariano Lucostona Coso nú­
mero 15. 4

Se arrienda la haliitacion principal do la casa 
calle Escalerctas antigua, hoy Escalinata n ú ­
mero 27 y en hi tnisina casa se arriendan dos 
graneros. Darán razón en el Molino bajo y don 
Mariano Lacoslena Coso número 13. 4

Z A PA T E R IA  DE VILA,
Coso :iüm. 75.

líav gransnrlidode calzado de todas clases.
tanto para caliallerOvS como para señoras, ni­
ños y niñas, adornado á la última moda, á pre­
cios módicos. 0

LOS AMIGOS DEL PUEBLO.
Novela de costumbres democrálicas y masóni­
cas, escrita en francés )ior M. Loiixs d' Appilly, 

• y traducida por D. Ramón Esparza.
El lílnlo (le esta obra indica ya sus ten­

dencias y objeto. Es el cuadro dé la gigan­
tesca lucha empeñada enlre el genio de la Re- 

. vohicion y la Iglesia, la propiedad, la familia 
y los principies todos sobre los cuales descansa 
[a sociedad. Toda la democracia desfila en él 
á nuesh'a vista, con sus costumbres y doctri­
nas. Está adornado de lodos los atractivos y 
peripecias dramálicas de una interesante no­
vela.

Consta do cuatro tomos y se vende en la ad- 
- minisiracion de e.sbí periódico, á 10 rs. tomo 

en papel superior, y á 7 rs. en papel comuu.

CALENDARIO  m STOIÜCO CÁRLISTA

PARA EL

± & '7± .

Comprende: varias tablas y otras noticias cu­
riosos: el suníoraí con tm estracto do la vida' 
de los mas notables, en los tres primeros rnc- 
■ies; en los nueve siguientes, una serie de efe­
mérides, de gran importancia, imtchasde eüus' 
en la acluatidad. En la tercera sección se re­
seña la historia de los reyes D. Cáidos V, don 
Carlos VI y D. Carlos Vil, y los de los lea­
les caudillos legilimislas generales Zumalacar- 
reyui, Gómez y Arcvalo, acompañando d cada 
apunte biográlico un perfecto retrato litogra­
fiado, y además el de S. M. la Reina doña 
Margarila, que r« unido al de su augusto es­
poso. La última parle la constituyen varias 
recelas útiles y cuentos curiosos, y lodo bajo 
nua lujosa carpeta lUogra/uida, con dibujos ale­
góricos al titulo del Calendario.

Se vende á cuatro reales bu Madrid y cua­
tro Y MEDIO en provincias, franco de porte, 
cada ejemplar.

Los pedidos se harán tí las librerias de dof 
Miguel Oiamemli, calle del la Paz, 6; Señora 
viuda de Aguado, calle de Pontejos, 8; Tejado 
(Sr. de), calle del Arenal, 20.—Madrid.

No se servirá pedido alguno como á él no se 
acompañe su importe.

BENEFICIO.
A los que tomen 25 ejemplares se les rebajará- 

el iO por 100.
.4 los que tomen 50 id., el 15 por 100;
Y lomando cien, el 25 por 100.
So advierte que en estos abonos no entra en 

cuenta el medio real que se aumoian de precio en 
cada ejemplar qne se remiln á pruvinüin.'i, puesto' 
que este es por razón de franqueo ó porte.IllSTORI.l DE LOS PAPAS. 

P O R  M . G A R C ÍA -K IID R IO O
CON UNA INTRODUCCION

POR DON RAMON NOCEDAL.

Con c.sle líhilo se vá á publicar una hisloriu 
verdadera de los Soiieranos I’onlííices de San 
Redro hasta el inmortal Pió IX.

Teniendo en cuenta los malavcnlnrados 
tiempos que corremos, y deseando puedan to­
das las [icr.sonas que se interesan poivd caloli- 
cisma adquirir esta obra, sellará iu piiblieacioo 
por (Mitregas.

(luda entrega constará de 32 páginas en 4 .’, 
con tipos y pape! escclentos. Lu obra c.mstará 
de unos dos tomos, no permitiendo la índole de 
la publicación deleniilnar con certeza su cs- 
lension.

Precio de cada entrega: UN REAL en toda 
España, pagendo al menos cinco entregas anti­
cipadas.

Se suscribe cu Madrid en la Administración 
(le la obra, calle del Barco. 9 primero, tercero; 
en ia imprenta de La LA/jmmsa calle del P(.*z, 
mím. 0, y en las librerías deOlamendi, Agua­
do y López.

En provincias, Ultramar y eslranjero piH^Ja 
liácerse la suscriciou j>or comluclo de los co­
misionados' de la nívistu hispano-ainericaiia 
AHar y Trono y de La Esperanza ó dirigén- 
dose en carta al editor administrador de esta 
obra, D. Amonio Perez Dubrull, Incluyendo 
e! importe en liiiraiizas () sellos del franqueo, 
cerlilicaíidu en e.sre último caso las cartas. 
Antes de term inar la public.acion del lomo 
primero, reparliráu a los señores snscritores 
un magnífico ó reciente reiralo fotografiado- 
de Su Santidad Pío IX. en lamnño de media 
placa, para colocarlo ai frente de la obra.

Imprenta y librería de José Iglesias; 
calle dcl Coso, uúm. 14;

- > ■i
•A*.*.'. .
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